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El Lope de Vega se llenó ano-
che de un público entusiasta
y variopinto, principalmente
universitario, para asistir en

directo, comosi fueraunaobrade tea-
tro, a la puesta de largo de «El puente
de los asesinos» (Alfaguara) la última
novela de Arturo Pérez-Reverte, que
sehizoacompañarparaestapresenta-
ción, como es habitual desde que em-
pezólasagadeAlatriste,por JuanEsla-
va Galán y Rafael de Cózar. Esta obra
es la séptima entrega de la serie, que
se inició hace quince años cuando el
autorcartagenéstenía45 (hoyhacum-
plido 60), y que ha ido evolucionando,
«como yo», dijo ayer, hacia la madu-
rez y el pesimismo, aunque nunca ex-
cluyo del todo la esperanza».
Durante casi una hora en la que Ra-

fael de Cózar puso el humor («¡Com-
padre, eres el más listo de los tres, te
hiciste catedrático hace 4 años y te
acabas de jubilar con 60 y con el suel-
do íntegro»!, le dijo Pérez-Reverte), y
Juan Eslava Galáne el análisis y la re-
flexión literaria, el trío fuedesgranan-
do las clavesde este libroqueencabe-
za desde hace semanas la lista de los
más vendidos en España. Pérez-Re-
verte admitió que su Alatriste sería
ahora, enplenosigloXXI,unpersona-
jepolíticamente incorrecto ymachis-
ta, que puede marcar la cara a una
mujer omatar a cualquier persona en
una tabernapor elmásnimiomotivo,
pero es que —afirmó— «en el siglo
XVII la vida no valía nada en España,
morirse era muy fácil y matar de lo
más sencillo». Para el autor cartage-
nés, «enOccidente hemosquerido sa-
cralizar tal vez demasiado el derecho
a la vida, considerando que la vida es
sagrada, pero en realidad la vida no
vale nada y hay muchos lugares ac-
tualmente en África o América Lati-
na donde estar vivo no tiene mucha
importanciaporqueencualquiermo-
mento puedes estar muerto».

Ante cerca de ochocientas perso-
nas, el trío encabezado por Pérez Re-
verte repasó los males de la España
del sigloXVII. «Hayuncansanciohis-
tórico», dijo, que continúa ahora.

«porque yo como cualquier español
medianamente lúcido, estoy cansa-
do». Y añadió: «Hay un especie de lu-
cidez cansada que se contagia enmis
novelas y en mis personajes». Pérez
Reverte reivindicó la figuradeQueve-
do, al que, según él, se ningunea en
los libros de texto españoles, «cuan-
do en Gran Bretaña Shakespeare es
casi un compañero de pupitre de los
niños ingleses».
En esta séptima entrega «alatristia-

na», ambientadaenVenecia, semues-
traunaEspañade cancillerías yde es-
pías, de mundos turbios y de conspi-
raciones, de victorias y derrotas.
Para Juan Eslava Galán, la ciudad de
los canales se convierte en un perso-
naje más, «descrito de forma magis-
tral creando una atmósfera que atra-
pa al lector». Rafael de Cózar opina,
por suparte, que Pérez Reverte ha
creado un nuevo género literario con
Alatriste, que superaalde lamerano-
velahistórica, porque tras las aventu-
ras y desventuras del espadachín,
sus amoríos y pendencias, hay
—dijo—unaprofunda reflexión sobre
España y los valores de los españoles
de esa época «que se explica mejor
que en muchos libros de historia»
Pérez Reverte sostiene quemientras
en Europa tras el Concilio de Trento
se apostó por un Dios moderno, que
permitía el progreso y los libros y ha-
cíaa posible un mundo moderno, en
los países latinos se apostó por un

Dios oscuro, reaccionario, de sacris-
tía,unDiosquenoshamantenido fue-
ra de la modernidad durante mucho
tiempo», y «aún lo estamospagando»,
lamenta. Además, dijo, «es un pueblo
muydifícil,unpaísquenuncaha llega-

do a cuajar del todo, hechode pueblos
distintos y malavenidos, con mucho
rencor histórico, mucha mala leche,
conunaguerra civil de ocho siglos en-
tre moros y cristianos, en fin, una si-
tuación difícil de resolver».

BArturo Pérez Reverte presentó anoche
en un abarrotado Lope de Vega «El
puente de los asesinos»

J.A.

Pérez Reverte semuestra habitual-
mentemuy crítico con los políti-
cos españoles, a los que sacude sin
piedad a lamínima oportunidad.
«La educación y la cultura están
enmanos deministros incultos
conmiedo a ser otra cosa que
demagogos», dijo ayer. Y añadió:
«España es un país en el que las
ilusiones se van rápido, las decep-

ciones se acumulan, y en el que
cualquier español se da cuenta de
que hay algo que está fallando
desde hace siglos. Uno es español
y no puede dejar de querer a este
país y a su gente y hay que seguir
siendo generosos y hacer el chiste
en el momento preciso, aunque
cada vez cuestemás en un país
como éste».
Por la noche, en el Lope de Vega,
dijo que prefería no hablar de

cómo Sevilla no aprovechó la
oportunidad de ser «el gran foco
cultural del sur de Europa» como
merece por su historia y su patri-
monio cultural; y contó este chiste
explicativo de por qué califica de
incultos a los políticos (salva, eso
sí, a Fraga Iribarne, del que utilizó
un «magnífico» ensayo diplomáti-
co para esta novela): «Iban dos
guiris paseando por la Alameda
deHércules y ven una estatua de
bronce. ¿Será Cervantes, Quevedo,
un filósofo o algún pensador?. No,
es la estatua deManolo Caracol».

KAKO RANGEL
Rafael de Cózar, Pérez Reverte y Juan Eslava, anoche en Sevilla

Pérez Reverte: «La cultura está en manos
de ministros incultos y demagogos»

«En Occidente nos
creemos que la vida
es sagrada, pero la
vida no vale nada»


